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Presentación del libro
EUGENIO HERMOSO.

LA CARA B DEL ARTE ESPAÑOL,

de Rodrigo Vargas Nogales
por D. Juan Fernández Lacomba

Ilustrísimos Sres. Académicos, compañeros,
Sras. y Sres.,
amigos todos:

	 Es para mi una gran satisfacción poder hoy presentar aquí, en este 
Salón Carlos III de esta Real Academia, el libro sobre el pintor extremeño 
Eugenio Hermoso. Publicación salida a la luz en los últimos meses, como 
resultado y síntesis final del trabajo de investigación incluido en la tesis doc-
toral del profesor Rodrigo Vargas Nogales, presentada en la Facultad de Bellas 
Artes de la Universidad de Sevilla, bajo la dirección de la profesora Mercedes 
Espiau Eizaguirre. 
	 Dicha publicación está editada por la Excma. Diputación de Badajoz, 
como corresponde a un artista de la talla de Hermoso, tan implicado especial-
mente en los temas de su región. Podría decirse que, la pintura de Hermoso 
es a Extremadura, lo que otros artistas, sobretodo catalanes, vienen a ser al 
Clasicismo Mediterráneo. Con el escultor francés con Maillol a la cabeza. 
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Aunque, en su caso, con una clara sensibilidad que se imbrica en el Naturalis-
mo académico del fin de siglo, junto con aportaciones de la sensibilidad propia 
del 98; al lado de miradas un tanto simbolistas. En ello tuvo mucho que ver 
como tendencia, el sentimentalismo modernista vivido por Hermoso durante 
su etapa como profesor en Huelva. En contacto allí con personalidades como 
Juan Ramón Jiménez y Manuel Siurot. Una etapa en que el artista iniciaba su 
despegue en la escena nacional, al lado de otros compañeros de generación. 
Una carrera que el pintor extremeño inició tras formarse, primero en Sevilla, 
de la mano, nada menos que de nuestro José Jiménez Aranda, entonces recién 
vuelto de sus largos periplos artísticos transcurridos en Roma y París, y tras 
pasar luego Hermoso por la escuela de San Fernando de Madrid, donde cul-
minaría el pintor su formación académica. 
	 Aunque, no cabe duda que en la pintura de Hermoso existe una ver-
dadera implicación e identificación con su tierra extremeña, proyectada en 
personajes y asuntos populares, plasmados en composiciones muy sugestivas, 
que le llevarán al reconocimiento y a iniciar una carrera de artista oficial. 
También académica, reconocida con medallas de primera clase en las Exposi-
ciones Nacionales, ya entrados los años de la posguerra española. Pero, a parte 
de catedrático en la escuela de Bellas Artes de Madrid, llegaría Hermoso a ser 
también académico numerario de esta misma academia sevillana, además de 
la de San Fernando de Madrid, donde sustituyó curiosamente a su antecesor, 
el pintor sevillano Gonzalo Bilbao. Lógicamente, con esa vinculación con 
nuestra academia, resulta obligada la presentación de un libro como este; y 
nada mejor que dar la primicia de sus contenidos como una publicación de 
claro interés para el ámbito del arte sevillano. 
Pero, que duda cabe que Eugenio Hermoso es el pintor más importante de 
Extremadura. Al menos con una producción emblemática, más allá incluso de 
lo local, vinculado con su Fregenal natal; y buena cuenta de ello nos dejaría 
el mismo Hermoso en su autobiografía publicada en el año 1955, bajo el lla-
mativo seudónimo de Francisco Teodoro de Nertóbriga. Nadie mejor que el 
profesor Rodrigo Vargas para hablarnos de manera analítica de esa trayectoria 
artística de Hermoso. Una trayectoria puesta de relieve en su libro, planteado 
como una biografía diacrónica, en donde se abren capítulos y temas que co-
rresponden a los procesos creativos y puntos de vistas de la vida del pintor. 
El conocimiento y sincronización de muchos datos biográficos dan valor a 
dicha publicación, que se complementa con un catalogo de fichas técnicas 
correspondientes a obras pictóricas. Así como una serie de comparaciones y 
comentarios que dan riqueza y abren vías de interpretación para otros estudios 
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posteriores.
	 En este sentido, se trata de una obra abierta, donde especialmente, 
por primera vez se hace hincapié en el sentido de una serie de obras como 
“Glosas de la vida” y sobre todo de la serie “Nertóbriga”, donde la crítica y 
la ironía entronca con la tradición española de la sátira de un Quevedo, a lado 
de la denuncia irracional de los Caprichos y Desastres de Goya. Quizás, esta 
sea la aportación más definitiva por parte del autor y, por otro lado, la parte 
más desconocida, personal, doméstica y oculta del pintor. En ella Hermoso 
proyectaría sus preocupaciones, sus reflexiones y denuncias, de un mundo 
que, a pesar de ser el oficial, en el que él mismo se hallaba, comenzaba a cam-
biar de perspectiva. Un nuevo mundo cultural en el que su arte, a pesar de sus 
reconocimientos y esfuerzos personales, ya no era valorado por la crítica más 
instalada del momento.
	 Esas últimas pinturas, por supuesto, como ocurrió con la serie negra 
de Goya, jamás fueron expuestas en público, salvo mostradas a personas in-
timas, de su entorno y amistades. En su conjunto revelan la contrariedad y la 
amargura de alguien que no encontraba ya su sitio. Un personaje más allá de 
la angustia, profundamente decepcionado, relegado como muchos de los per-
sonales del mundo rural denunciados en algunas novelas de Delibes. Alguien 
que se resiste a un destino de olvido. En este sentido, habría de reconsiderar la 
obra última de Hermoso, verla como expresionista en la línea más hispana de 
los Solana, y otros artistas europeos como Ensor. En todo caso, el extremeño 
no renunciaría a sus maneras adquiridas en el realismo académico, que supo 
trasmitir a sus alumnos de toda una generación en la Escuela de San Fernando 
en Madrid.
	 Pero, analizando la obra de Hermoso, se hacen patentes, a veces con 
cierta entonación expresionista, las diferencias entre los “centros” de produc-
ción artística, en las grandes capitales más conectadas con la evolución del 
arte europeo, y lo que se denominan como “periferias”, con ubicaciones más 
rurales y provinciales, en muchas personalidades de la pintura española de la 
primera mitad del siglo. En particular durante la vigencia del Regionalismo, 
una tendencia que impregnará prácticamente todo el siglo XX español. Pero, 
ese empeño e identidad, del pintor con lo rural y extremeño, constituía la úni-
ca verdad artística de Hermoso. A pesar del intento de nuevas adaptaciones 
e incorporar nuevos sentidos iconográficos de menor éxito en su pintura. En 
cualquier caso, Hermoso encontró en su mundo de Fregenal, una calma y un 
equilibrio del mundo natural, con sus edades y ciclos. Un equilibrio dulce y 
risueño, a veces grave, pero feliz. Una visión un tanto sprengeliana, con algo 
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de senequista y horaciana a la vez.  El ser de la vida es el tiempo y su expresión 
el “destino”, tanto individual como colectivo. El organismo vivo de la histo-
ria es la cultura, que en su madurar se torna civilización que camina ya hacia 
su destino final: la muerte. Es esa contrariedad hallada por Hermoso, entre la 
vida moderna de las ciudades y el mundo rural. Un contraste insuperable que 
acaba en la obsolescencia y el olvido, encarnado en la vida autárquica de la 
posguerra. A lo cual, el pintor se resiste, no sin cierta amargura, decepcionado 
también por los efectos de la condición humana y las estrictas estructuras so-
ciales del mismo marco rural. En consecuencia, en su pintura de los últimos 
años revela un mundo surrealizante y esquizoide, propicio a la corrupción y al 
espectáculo, insertado en el frenesí del consumo de las grandes ciudades. Un 
mundo que ya por aquellas fechas ya se vislumbraba y en clara contradicción 
del mundo de sus raíces de niño labrador. En el que Hermoso vivió, pero, que 
ya estaba condenado, como su misma pintura, a un cínico olvido. 
	 Sirva pues, esta publicación, además para activar la resolución de las 
gestiones, ahora congeladas, del museo Eugenio Hermosos de Fregenal de la 
Sierra, su pueblo y emblema real de su pintura. Sin duda un museo operativo 
y revelador de la pintura del regionalismo extremeño, que entronca bien con la 
personalidad etnográfica y cultural local. Para reactivar, además, la memoria 
artistica, hoy muy relegada o con escasa presencia en los museos, apenas con 
la presencia de obras pertenecientes a personalidades artísticas de nuestro más 
inmediato pasado. Para hacer, más visibles y didácticas a la sociedad, sobre 
todo a las nuevas generaciones las tendencias y los procesos culturales por 
donde ha transcurrido nuestro arte más reciente.


